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Así se l lama el afortunado mortal, en el 
orden polí t ico, que tiene la suerte de ser 
encasillado por el Gobierno que le entrega 
•Jas credenciales de su nomhramientoA fin de 
que las presente al Sr. .Gobernador de la 
P r o v i n c i a adonde pertenece el distrito que 
aspira á representar en Cortes el futuro d i ­
putado, y al. que, por eso solo hecho, «hay 
(pie prestar apoyo oficial» para que triunfe 
en la elección. Esto no ^erá muy legal,paro 
el respeto á la L e v hay, que armonizarlo 
con las necesidades del Gobierno, á quien 
precisa obtener una mayor ía que le dé vida 
en ni Poder. Y la manera de llevar ¡í laprá-j 
t ica esa armonía es lo difícil. E-; tanto mis 
difícil, cuanto m ls a variz ido* en precia m li­
l i bertades sean los personajes que ocupan 
los cargos de Consejeros de la Corona, ;{ no 
ser que por Libertad entiendan la que 
«o conceda á las Autor id ido* p ira re diz ir 
toda clase,de coacciones en f.ivor del enca­
sillado. 

Por esta razón, la habilidad de quienes 
1 lacen las designaciones de candidatos adic­
tos,' consiste en buscar personas de yérda j 

doro mér i to y. lo que es más importante, 
enviar ¡í cada una por eldisbrito que tenga, 
más elementos, para que necesite la menor 
cantidad de apoyo oficial posible. 
• ' Decimos esto para demostrar el error, 

del'J-obiorno por lo quo á este distrito so 
refiere'. A n t e todo hay que reconocer su 
eq n i vocación al pretender que solo sal gnú 
dos diputados conservadores por toda la pro 
vincia.pues no' ha dejado de presentar can­
didatos mas que por Alhama.con propósito 
de que so proclame al Sr. Montes Jovellar 
por ese distrito y que tr'mnfe.pbr laCircuns 
er ipoión, * I Jefe provincial Si \ .Rodríguez 
Acosta. Pero como este señor t r iunfar ía de 
todos modos, con sus propias fuerzas, aun­
que el Gobierno se propusiera lo contrario, 
resulta que al partido conservador se deja 
solo un distrito, siendo, en realidad, el m á s 
numeroso y mejor organizado en l a pro­
vincia . Coi} ello se falta t ambién alas práo-
• ticas de que l a oposición monárqu ica lleve 
por lo menos tres diputados al parlamento 
de los once que se eligen. 

Este es el motivo que tienen muchos 
para suponnr, con lógica, que el Oobierno 
e n t r a r á por caminos más razonables,; orde-
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nando quo se respete la libertad del sufra­
gio en Gnadix-IznaUoz, única cosa que se 
necesita para que resulte elegido el señor 
Mar in do la BJU'cena. 

:.: Decidido este á luchar como lo está, á 
pesar del ofrecimiento de acta de-Sarta-
dor en bandeja que le hagan, es impasible 
que el candidato liberal, y menos, todavía 

.el republicano, pueda vencerlo con un acta 
.1 i m p i á n i pasab lo siq pié ra. 

Y conste que la dificultad no tiejie 
origati n i toc i da cerca en la persona del 
señor Manzano cuyos méritos no hemos 
de.regitear, en iusticia, y con cuya amistad 
particular fto3 honramos. L a dificultad con­
siste, eu que aquí no hay ambiento ni orga-' 
h i zac ión en el partido demóoa-ata ni en el l i ­
beral, precisamente por culpa ó apatía do 
quienes hoy sufren las consecuencias de no 
tener lo qué tendr ían si hubieran aprove­
chado el tiempo y las miad/res que encontra­
ron y no recogieron. IIay qae decir las co­
sas como son, haciendo un poco de histo-
ria, va q(te las org miz aciones políticas ob> 
decae t a m b i é n ú la l e y biológica que o*fc:\-
bleoe las épocas de nacimiento, desarrollo, 
decadencia y muerte, pasando por alto, en. 
la narración, la corta.etapa liberal, que i nté­
rro mpió la más larga que llevara os con­
servadora, y que dejó tan amargo recuerdo 
por los encarcelamientos con que se inició 
y las luchas intestinas que sé desarrollaroii 
é n t r e l o s mismos .l¡berales,yqué,en detiuifci 
va,p.ii;ja..l.icaron notablemente los intereses 
del pueblo. Decimos esto, a l solo efecto de 
de 1 nos t rar q u e en tonees, ó sea, la. últi ma yez 
que fueron.poder en G-uadíx los liberales, 
no había organización de este partido. Sol o 
existia oa la plenitud d« su desarrollo la 
conservadora del SrvMarin de l a Barcena, 
que obedeciendo á la L e y referida ent ró en 
periodo de decadencia"¡ y murió, aplastada 
por el peso de propio error, al confeccionar 
un reparto do consumos en un pueblo que 
no los tolera, sean justos ó injustos, y acaso 
por la sola razón d é que no viene acostum­
brado á tributar en esta forré a. Y és te ' fué 
el momento oportuno para que se hubiera 
hecho el partido liberal; pero al Sr, Manza 
no, que ya pensaría, ein duda, pn este 
distrito, no se le ocurrió venir .en defensa 
de los intereses del pueblo para tener esa 
nota favorable en su expediente de concurso, 
á diputado'por Guad ix .S i se hubiera toma­
do esa molestia, habría ' recogido ahora el 
fruto encontrando un organismo fuerte y 
completamente adicto á su personalidad 

política'y una masa de electores del pueblo 
agradecido, suhViente,para realizar su 
triunfo con legalidad en el sufragio. Pero , 
nada hizo en ton ees. y, por ello, tiene quo 
ocharse en brazos del ministerial iáw y om-
pl eár procedí .intentos- abusivos d é a u t o r i d a d 
que ya repugnan y mortifican á los electo-
res aceítanos que tienen en gran estima su 
dignidad.' ;;'•'; ! ¿ " ; ' . . . v - / 

• E n cambió el señor Marín do lá Barce­
na, que oyó desde Madrid el estrépi to que 
produjo, al hundirse, aquella vieja organi­
zación conservadora, no fué indiferente, n i 

menos i n á e tivo, si no q ue por é l c o n t ra l io, 
hizo lo que mejor podia haber hecho; edili-
car de nuevo sin miedo á equ i vocaráé, cosa 
fácil de conseguir solo por el procedimiento 
que adoptó. ¿Como? Dejando al pueblo que 
eligiera el plañó,- escogiera los ••• material es v; 
designara los operarios. Pero lo particular 
del caso- fué, que, al solicitar el Sr, , Mar in 
del puéblenla designación do personas hon­
radas y pros,tigiosas qae hubieran de admi­
nistrar sus bienes, el pueblo rio U e v ó e l 
propósito de que los elegidos fueiun parti­
darios de unas ó otras ideas polít icas, y¡ 
sin embargo resul tó una nutrida inayoria 

.conservadora, que es la base de la orga ni-
•'zación actual y la mejor demostracíón do 
que si el pu eblo vota 1 í b re meo t é no resulta 
r á elegido el Sr. Manzano, Y" la razón es 

.muy clara. Si las poi'̂ onas>; que el. pueblo 
; designó hicieron buena adüñnis t rac ión con 
' el Sr. M-irin de diputado y ; hoy son. 1 las 

mantenedorasde su candidatura ¿qué rúo -
t i vos hay para variar, fuera dedos égoi9nv 3s 
y ambiciones personales qae el pueblo no 
debe aun amparar cu su propio porjuioio? 

LiiERQS 
Culi este t i tu ló ha publicado É L :Co)>r:-

BA.TE un artíoulo anunciando que ebt ru ts 
azucarero se propone Heva'' a l 'Jougre-' 
.so u ti; n úm ayo suticio uto do clip litados pav 
ra obtonar él m >nopolio de la f.ibrieac'ióii 
de l azúcar, é invi ta á lo 1 c i'n 1 idatos pafa 
que manifiesten, antes dp- l a ;ele3ción, si 
adquieren el compromiso do gestionar en 
contra de tan egoísta pretcnsión do' esa 
compañía industrial. Por lo : que al s e ñ o r 
Marín de la Barcena toca, puede estar se­
guro el articulista de que liga rara entre el 
grupo de remolactíeros que se constituya 
para contrarrestar aquella, tendencia,; -S-Í a£v 



tasa: s* iíitií3í£ssÉótíieí:.'Ji 

moion con 
conviene d'ios inUnfáés de Gnadix. Y no se vea 
©n cata, condiciorud, .segunda hit 
miras ; i dejar camino franco por CÍMU 
dir inañavKi el cmmplímiento de la obliga­
ción qué 'hoy contrae. no .El Mar in vo­
ta rá on el Congreso y ges t ionará como d i ­
putado oí. sentido..quo sea más beneficioso 
á (niadix. y «o» esto está dicho todo. 

Pero supongamos, por un momento,que 
las bases para la. cons t i tuc ión del monopo­
l io ¿o presentaran bajo el compromiso, por 
parto de la compresa á quien so fuera ¡í, otor­
gar, de moler on cada fábrica, con precio 
determinado, un n ú m e r o do toneladas de 
remolacha, y que la de San Toro nato apa 
rectora on el proyecto con una as ignación 
de treinta mi l toneladas á ei.utnmta pese­
tas, poi' ejemplo..... entonces el scíior Mar in 
vo ta rá con. los t ru teístas, para cumpl i r con 
artl deber' de mandatario di;este- disti i to. 

: E n estas maniíéstaciórios;verá E L OOM-
H:\IT. (."im; Con poco que "se nos tiro de l a 
lengua., la (uiMTiainos por entero. 

Cou en lusiasuia fueron acogidas las. palabras 
del señor Ciíballew por la sanadoctrina que- en 
sí encierran y pxeseáiúsie, vista: l a espontanei­
dad de todos los.cune.;";reonles,' al nombramien­
to de comisiones, qaej:or cada uno de los.distri­
to!; v.daran por los intereses del Partido. 

Por unan.inud.d-se acordó dirigir telegra-
Rodrigue* 

1 
E l Dnmingo.veinfe y cuatro dol act.ii.al, pro* 

Via invitación hecha. |>ór D. Adrián Caballero 
Mugan, se reunieron en el duñitcflÍQ do éste, 
Santiago '21*. los sigüien i es. señores: 

Pon Miguel • Hernández- Pequeña, don José 
Cairast'astillo, dan Juan (Jámez Melero, dtm 
Angnl Clavólos..Fernández, dou' Melchor Saiz-
Pardo ('astillo. «Ion Adrián Caballera Magán, 
'don- Kumóu'Casas (.billai'do, don Juan (.Visas Mi-
ranila. don \ligtiel VVrnáudex Iriarfe, don A n ­
tonio .(Jarcia Roías, don .losé (empaña Huido, 
don Ensebioi 'aro do Vicente, don Antonio Cam-
bil. don Alejandro .Jiménez, don ffamon García 
Tarda, don francisco Itodríguez, don Juan J . 
Lópezdon Francisco Mesa, don Enrique. Tarra­
go y Bravo, den Enrique Tarrago y Pérez de 
t'rruUn. don Eduardo Laó, don Antonio Mina-
gorre.-doo launen uántes!, don .Juan Ant". Mo-
reno. duu .bist'í Moreno, don Manuel Amozcua, 
don To renal o Pun'z, don Manuel Franco, don 
Mariano Matías, don Mateo Tortnsá, don Maria-
no Pérez di-1 'rnitia, don José M . a (Jarcia Vave-
la,Vd(m,A.íri.Mjí?o Rodrigúese, don Enrique Teva, 

don Ardonio. Saiz-Pardo, Uoh Eduardo 'Salm.c-'.' 
ron; dea '.Nicolás Acosta, don Valentín Rivus, 
don Demetrio Peón, don Ricardo Sánchez, don 
Torcuata Órtívs 'Hernández, don'-' Enrique Baca 

, Aguilera y don Enrique HaeaOrtíz 
'Ante' tan;.numerosa como escogida concu­

rrencia expuso el Sr. Caballero con ta facilidad 
do palabra que te caracteriza, era el objeto de la 
convoca tona, tareunión de los elementos con -
serradores á jlti de, todos animados' de la mis-
maldoa, adoptar las medidas necesarias contra 

: b>s t'iitorpee'unieutos al triunfo de la eandidatiir 
; : ra conservadora. 

;'..«Debemos todos, dice,:velar de una forma 
«decidida ñor une el partido conservador, sin 
«li.iarnw nada masque en la ..idea que icpre-
«SÍÍIIÍIK haciendo caso omiso ele nomln:cs: de eau-
•oPiUatos y solo teniendo en cuenta que su lema 
«es el buen orden, la honradez, la justicia, 
"da perseverancia y la unión, obtenga la supre-
fuñaría en este pueblo. : 

'"- A..esté lirt se. impone la necesidad de aeunvu 
<dav imcstrás fuerzas en los moldes de la buena 
«conduera. di\ la recta administración, no aspi-
i< raiidn | etra cosa que al bien y prosperidad de 
fo'sbi tierra míe nos vio nacer y digna por todos 

'«conceptos de ser la Diosa, ante cuyos altares 
«quemen incienso y ofrezcan sus holocaustos los 
'djuenos aceitunos.'' 

''.Numerosos obstáculos se opondrán á nnes-
Anv<i.<'destsós:no hay que desmayar ¡i pesar de 
((ello: bigamos nuestrae.»rapafia con le decidida; 

.í«ebinlv}»tarn<>s.si. ..pero no usando.de nuestras ar-
'onaseu lasoudira. no procediendo por 'medios 
'(i-isireros. no ejerciendo coacción ni iiostilizan-
"d" á Ja -situación coiitmrm.yehdo á laUicha con 
".nobleza y valentía, convencidos no solo de la 
<fe.v(>o,Psítú'd de la idea que defendemos sino del 
«¡recto espíritu de la nueva ley electoral, firme 
«garantía de todos acpieUos que depositan la 

y--', -icta en las urnas».. 

••'?¿\-':;J. 
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masa los señores Maura, Marín y 
Acosta. 

D I A L O G O E L E C T O R A L 
— Dios te guarde, Perico. 
— Dios te-bendiga Pepe. ¿Como dejas, tu tien­

da á estas horas'? ¿4- «jUé se debe este' extraerdi-
muio? 

-—Pues te diré; como tú has sido de los co­
merciantes alicionados á tener siempre el código 
de comercio mas nuevo, los aranceles de adua­
nas y alguno que otro 1 i braco de-los que nos 
puedan interesar á los del gremio rae ha 
ucurrido un incidente que me ha puesto á cabi-
lar... y me dijorvoy á ver siPerieo tiene la ley que 
hable de las matriculas, ó sea., de la contribu­
ción industrial, que yo 00 he pagado nunca por 
cierto,-y ahora parece que se nos presenta 
un problema difícil de resolver. 

—Explícate, porque yo tampoco pago y me 
interesa esto. 

--Pues oye: se me ha presentado un emisa­
rio de. esos que eu lenguaje corriente se llaman 
echadizos, (licieiidomo, Cuino par su cuenta, al 
oblo, que el Alcalde está que trina con pensar 
en que le falte un solo voto para el candidato l i ­
beral, y por ello, va á {techar todo el peso de la 
ley sobre los que voten al contrario y no paguen 

. contribución ó tribut.ui por otra tarda mas baja ' 
qtie la que deban. 

-'-Ent «neos para qué viene el cometa. Por 
ese procedimiento se asfixia Cuadix entero. 

• Eso pensé yo de -momento; pe rose me ocu­
rrió una idea salvadora. . 

.-¿Cual-/ 
-.Pues; es muy sencillo: votar lo que quiera 

el Al ¡raid o aunque no seamos liberales, ó no ir á 
votar. : 

--Esto i'il timo un puede ser hoy. porque el 
voto es obligatorio y tiene, sus penalidades., de­
jar incumplida la ooligaeión. V la otra soluciiia 
que propones.i;.-, fraiicameni.e, mo aiiochoriJíu 
Yo, cómo n'i sabes, no soy liberal; ni conserva­
dor, ni me importa un bíeüo la política: jiero eso 
de que en Giuidix los hombres honrados que vi­
vimos dé nuestro trabajo, hayamos de ser escla­
vos de los Alcaldes que quieran disponer á su 
antojo hasta de nuestras conciencias, es preciso 
(pie se acabe, es necesario que desaparezca de 
nuestras costumbres y me parece que la oca--
sión es ésta, jtorquesi chora retrocedemos, hay 
que declararnos resueltamente, irredimibles. 

-Explícate para que te entienda. 
v-'A eso voy. ?\o se que escritor d i j o que la 

colectividad, la muchedumbre, es la fiera hu­
mana.; 

—Ahora te entiendo menos. . 
--Déjame haiqar. Pues luen, en Guadix, 

desde qi'ie yo lo conozco al menos, los Alcaldes, 
que representan ¡a f .NTEfdGENClA que á la 
fiera (alia, en vez de aprovechar esa suprema 
facultad espiritual con la solicitud y cariño <pie 
el pastor conduce á su rebaño al monte 6 á l a 
pradera donde goza de líber ¡ad necesaria á su 
desarrollo y saludable bienestar, la encarcelaban 
en jaula de hierro y ellos se, convertían 

:-. :':.v: ; 

mi 

en do­
madores impuestos por e! castigo y el terroi", 
hasta que. un t) de-Julio, la fiera mostní su arro­
gancia, salió de su encierro y respiro un poco 
los a i res de libertad. 

--Ahora creo que sí te he entendido algo, 
---¡(iracias á Dios! 
— Pues no creas que he caido en la cuenta 

hasta que digiste -aun 9 de Julio» etc. 
™-Y ahora parece rpie se trata de llevarla de 

nuevo á su encierro á juzgar por elmotivo'detu 
visita. 

— Eso ni que decir tiene. 
-—Pues eso no ]Htede ser; porque, los que 

piuHeran intentarlo hoy son los mismos que» 
entusiasmados, aplaudieron su arrogancia ayer 
y que..... 

>:—Perdona un momento: al decir ayer ¿te re­
fieres al 9 de Julio? 

—¡Si, hombre.uo seas majadero. 
. - Te hago la aclaración porque a.yer, lo que 

se llama -ayer de verdad, ó sea el dia anterior á 
hoy, no había para 'mi mas Aera que la que me 
dio el recado de•.referencia. Bolye todo cuando 
le dije (pie b> pensaría. 

—Pero oye, oye, ¿te ha mutilado algo'? 
—¡¡¡Eso tipil! 

: —Pues entonces....;., vamos a lo de la con­
tribución objeto de tus dudas. Mira: yo no tengo 
esa Ley; pero sé que los. alcaldes no pueden ha­
cer mas de lo que cualquiera otro particular. Ei 
asunto es de la competencia de la Hacienda y el 
Alcalde, lo mismo que cuabpiieraotra persona, 
puede denunciarnos y hacemos victimas del 
expediente do defraudación. De modo (pie el 
problema, éfi su aspecto general, es este: cual­
quiera de las liberales puede denunciar á todos 
los (pie voten al conservador, y el mas insigni-
iieante de los conservadores puede denunciar á 
todos los que voten al liberal. 

— Y entonces total de caballos muertos.... 
hasta hs del coche del eipprsssurt), ;Cou razón 
hablabas del cometa! 

—Ya ves tú si píor ese camino, tan expedito 
para todos, no resultaría un expediente por ciu­
dadano. • '! • ' 

—Pero tu estás seguro dé que cualquiera.... 
vamos á ver la ley si la tienes á mano. 

—Déjate de esa ley á que tú aludes. Hoy, 
por boy no hay mas ley que la electoral, puesto 
que oslamos en pleno periodo. Y cree fu qiie 
gusta leerla siquiera sea por enterarse de lo di­
minutos ó insignificantes que resultan ante ella 
los alcaldes y autoridades de segundo orden. 

— Qué me dices? 
--Oye y verás. Ar'ículo (58. Cometen además 

delito de coacción electoral "Los hiudoua-
rios públicos que promuevan ó cursen expeclien-1. 
tes gubernativos de denuncias, multas, atrasos 
de cuentas, propios, montes, pósitos ó cuu/quici' 
otro ranvj dt> la admiiuxtravM'm, desde la convo­
catoria hasta que se haya terminado la elec­
ción." ¿Qué tal? 

—¡Magnífico! ¡Superior! Con ese artículo no 
hay que tener miedo. 

' - - L o malo es que, cu cuanto pase la elec­
ción se acabó la garantía. -

Entonces sí que no hay peligro, porque si 
ganan los conservadores hay seguridad de que, 
satisfechos con el triunfo no tendrán ofensas 
que vengar; y si ganan los liberales, apenas si 
tendrán tiempo para defenderse unos do otros, 
en la hicha'que se eutablará.por la posesión de 
la Aicaldia.Ya «abes lo que pasó en la otra etapa, 

, y hay quien asegura que se repetirá la escena. 
En esa familia política hay quien espera á que 
otro guise la paella, para luego comérsela él. 

—Bueno, eso no nos importa ánosotros. Que­
damos en que la amenaza de tos alcaldes .refe­
rente al pago de tributos, es un arma que puede 
utilizar todo el mundo, y (¡ue ñor indigna y por 
ruin, no utilizará midió. ¿No t?. parece? 

-Sí. como ruin y baja lo e.s: pero.... sabes 
que me ha gustado el aniculíllo ese? 

—Quieres que. te lea otro? 
—¿Cual? 
—Oye el número primero del misino tiS: Co­

meten además delito de coacción... l.,:is Auto­
ridades civiles, militares ó eclesiásticas que pro­
vengan O recomienden á los electores que den ó. 
nieguen su voto á persona determinada; y ¡os 
(pie haciendo uso de medios 6 agentes oficiales 
O autorizándose con- timbre.sel-los.sobres O mem­
bretes que puedan tener esto carácter, reconuen-
den ó reprueben candidaturas determinadas." 

—-¡¡¡Horrrrorrr!!! 
—Qué te asombra'? . 
=.~Que el Alcalde no haya leído eso, ó que. 

habiéndolo--leido, fnsra A la estación cort.su 'va­
ra y todas las gentes de su autoridad á esperar 
a Manzano, trajera á este en el mismo cocho 
descubierto que él entraba en la ciudad, fueran 
directamente al Ayuntamiento para darle el 
banquete, se cscotdera la Alcaldía como lugar 
más adecuado para que el candidato recibiera 
á las comisiones, ó instalara el centro electoral 
en su propia casado donde se hace la ma\or 
propaganda. 

•—Y' llevas razón, ahora quo caigo en la cuen­
ta. Y' lo peor de todo es que />/>/isof o? Gitadiv 
lo dice claramente boy, con toda la impremedi­
tación de un chico de la escuela. 

Y' me extraña que eisi ocurra siendo Manza­
no, según dicen, un político listo. 

—Pues mi-~a, yo tengo opinión distinta. 
—Sobre ta listeza de Manzano? 
—No; al contrario, creo que es más km?o' 

que una soga, y, por ello, hace lo (pie tú llama* 
impremeditación. E l ha comprendido cju • "> 
puede llovarse el acta por votos, y ha lomado e| 
otro camino que también es difícil. 

—¿A tí te parece difícil ese camino en (>a:t-

vo;.-
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• -Hombre te diré.. Necesitaba Alfonso 
¿jubotracharse de jefatura y Pedro dé Autoridad 
para maltratar al pueblo y"perder así los presti­
gios politices que el primero venia reivindicando 
y el segando adquiriendo con sus propagandas 
periodística en la oposición. 

---Eso si es verdad, Tiempo al tiempo y veré 
vaos loque pasa. Pero, yaque heñios ¡la­
biado ¿.quieres que bagamos un trato? 

— Venga de ahí. . * 
=?=Pues mira: si no se emborrachan, votamos 

cada uno según le plazca; sin decirnos siquiera 
; i quien hemos dado el voto; pero, si hay bo-
n-acbera-, debemos votar, decididamente, eu 
contra del Ministerial, aunque no sea con otra 
jiiíalidád que la de ser hombres libres. 

- ¡Chócala! |Por lo menos seremos dosl ¡Si 
así fuera la mavoria ! 

BAZA 
De grandes simpatías goza la candida­

tura conservadora en esta culta ciudad. 
ü á una idea de ello La cariñosísima aco­

gida y entusiasta recibimiento que tuvo el 
candidato por aquella don Melchor Saiz-
Pardo Castillo, á pesar de serlo de oposi­
ción y conocerse por los amigos su llegada 
con solo cuatro horas de anticipación. 

Cuajada, en verdad, permítaseme la fra­
se, se veia la estación del elemento cuito y 
de arraigo de aquel pueblo, de comisiones 
de ios del PaHido y de personas que si en 
otras circunstancias han. permanecido neu­
trales en las presentes acudieron solicita y 
©xpontán enmonte atraídas por la simpatía 
que les inspira la honorable persona de don 
Melchor. -,-'•' -; y • 
. Con. religioso silencio oímos su autori­
zada palabra, vibrante de emoción y calca­
da en los moldes de su acrisolada honradez; 
prometiendo - al pueblo de Baza, mas que 
con la boca con el corazón, su'decidido apo­
yo y su misma vida si necesario fuese. 

Animo, valientes campeones del gran 
partido, trabajad por ól hiende ese pueblo 
digno de ponderación por,su abundancia, 
belleza y cultura, no permitáis que triunfe 
la harca liberal qué os mulgobierna, sacu­
did el yugo do cacigíielos que para traba­
jar en la ¡sombra arrojen de si á sus compa­
ñeros'de gobienmo, de mandarines qu« des­
provistos de'todo sentimiento humanitario 
arrebaten las migajas de pan at enfermo y 
desvalido; preparaos A la lucha con noble­
za,,abasados on la razón y escudados con la 
ley. .De esta forma conseguiréis el triunfo 
apetecido aun contra el sinnúmero de ase­
chanzas, vejámenes y coacciones de que se­
réis objeto el día de la prueba. 

Para dar una idea á mis pacientes lec­
tores de la exactit u d de lo q ue al principio 
expongo, diré, quo á pesar de desconocer el 
personal bastetano ó incurriendo en muchí­
simas omisiones, preguntando acá y allá, 
entresaqué los nombres siguientes de per­
sonas qno acudieron á la estación á recibir 
al simpyi ico candidato: 

Don Antonio .Funes, 'don Nicolás L . del 
Hierro, don Manuel Camaclio, don Anto­
nio Martínez Lozano, don. Pedro Giménez 
Tapia, don Manuel Giménez Navas, don 
Leonardo "Vico Soria, don Luis Grisolia, 
don Salvador Sánchez Ortiz, don José Iñi­
go L . Hierro, don Jul ián Vita, don Nicolás 
Arcos, don Luis Rodríguez, don José Val­
divieso, don Manuel Pin dios., don Vicente 
Alcóu. don Bonifacio Sorroche, don Angel 

Pardo, don Antonio González,dp'tt Anto­
nio Sania niego, don Enrique Navarrote, 
don José Funes, don Vicente y don Tomás 
Jiménez, don Víctor Elices, don Antonio 
Martínez, don José García, don Emilio Gui­
llen, don José Rodríguez, don Emilio Sán­
chez y clon Gregorio Fuentes. 

Para terminar diré, que don Melchor 
Saiz-Pardo requirió á loa Notarios de la ciu 
dad los que en unión do cinco más de quo 
dispone, piensa utilizar para evitar cual­
quier sorpresa. 

E . T. 

Desde el término de la guerra con los moros, 
nos encontramos, ó Dios gracías.bbres de aquel 

,furoratVijaoo, de aquella moromania constan­
te que dominaba á todos los ciudadanos españo­
les sin distinción de clases, sexos ni edades. En 
aquellas mañanas hermosas y apacibles, en 
aquellos días largos y caliginosos y ert aquellas 
noches agradables y serenas de' pasado estío, 
én que se hallaba .eu todo su apogeo la campad-
ña emprendida contra los bárbaros Rífenos, no 
se hablaba de otra cosa, ni se pensaba en otra co­
sa, que se retirle ra ó estuviera íntimamentento 
relacionada con el paisdelos almibarados dáti­
les y de las doradas tortas de panizo. 

Aun cuando el rinde aquella campaña debió 
ser el de europeizar ó españolizar en lo posibl e á 
aquellos incultos marroquíes, la verdad és, que 
si se prolonga algún más tiempo, somos nosotros 
los que resultarnos áfricar:izados hasta la médu 
la de los huesos, •' 

Entraba uno en el casino con ánimo de sóiá* 
zarse un rato, y de manos á boca encontraba 
Un socio, que completamente abstraído de cnan­
to á su 'alrededor pasara y exaltado con las 

1 ideas berberiscas sugeridas por su-ardiente fan­
tasía, lloraba á lágrima viva las ingratitudes, y 
veleidades de una ansiada Judia que de buena 
te había estado esperando con gran ansiedad y 
que tuvo á bien quedarse rezagada, y no venir 
oportunamente. • •• 

Si entraba tum en el concurrido estableci­
miento do nuestro genial y simpático amigo Rí-
vas,.también solía darse, el caso de tropezar con 
algún eoneurronto que encendido de africanos 

'ímpetus amorosos, se hallaba privado de acción 
y de. palabras, en estado de inercia creyendo sin 
duda hallarse ya en plena y legítima posesión de 
una hermosa Turca. 

Si. un poeta fecundo se ponia .>i escribir 
tina oda, á su pesar se encontraba con quo le 
había, salido una odalisca, '-... 

Uy^$ii un médico visitaba a un enfermo y tenia 
necesidad de recetarlo algún medicamento, 
ya so tratara deun modestó orzuelo ó oever-
gonzos t hemorroide 6 ya de mortífero tifus ó 
grave meningitis, lo propinaba su buena dosis 
do.jarabc.de Monas y bórax y se marchaba lenta 
mente meditando sobre si los naturales de aque­
llas ardientes tierras que vivan en uu Zoco so lla­
maran Zoquetes: ! 

•—Estoy que trino, me decia una noche un ami 
go mió, tenorio impertérrito, y que aun cuando 
algo averiado.todavía se considera en buen uso 
desús ideas democráticas y tan dado á la ora­
toria, que para adquirir diez céntimos de biea'r-
bonato'lo pronuncia un discurso basta cierto 
punto elocuente al imberbe: mancebo que se lo 
despachase, ;• ' 

•—¿Qué te ocurre? 
\ —Lo-más '.grande que puedes imaginarte 

¡Malditos sean ios moros! 
-=¿Qué te han hecho? • •. - •',./• ' 
—Todo el daño que podían hacerme! Y a sa­

bes tu las relaciones de inocente amistad que me 
unen con doña Rosa la viuda de don Casto, la 
confianza y el gusto con. que siempre fui recibi­
rlo en aquella modesta, poro aseada casa,- Y a sa­
bes tú también que yo. correspondiendo co fno 
es debido á ello, les he dispensado á mi vez, la 
más decidida protección hasta el extremo fio 
darles compaña mientras l a criada hablaba con 
el novio aceptando generosamente, y solo por 
deferencia expontánoa debida á mi carácter fian 
co y bondadoso, todos cuantos obsequios se les 
ha antojado hacerme, sin que jamás haya salido 
de mi boca la- más leve protesta, y en. cambio, 

mira hombre.mira, hasta donde llegan las aber*-
raciones humanas, la ioeonstaneia dé los sexos 
débiles y los terrores i .fundados que dominan 
los ánimos de las criaturas en. las circunstan­
cias porque desgraciadamente atravesamos: 
Anoeae fui como siempre y tuve que «alie mas­
que de pr'as y completamente abroncado,. 

'•«¿Qué te paso? 
•—Pues que la señora, obsesionada.s'irí-dudas 

coa todas estas cosas da la guerra y de Jcw'mo*'.', 
ros, me turnó por un eunuco y á pesar de la elo­
cuencia que empleé no piule convencerla de lo 
contrario íii sacarla de su infundado error. 

A l terminar de expresarse así miamigo, vea* 
tío sobre el duro pavimento dos lagrimones co­
mo dos sandias de Adra y se marchó con pa­
so vacilante al Ciprés, tomando allí con heroica 
resolución una gaseosa entera de naranja. 

— ¡Sereno! oiga V. señor sereno; gritaba en­
tre sollozos una señora eu ropas menores desde 
el balcón de una casa de mediana apariencia. 

—¿Qué ocurro? < '•. 
p i r l á n entrado yáf 
—Yo que sé. . . . .. 
—Señor sereno.por favor,cl¡gan>é V d ; ía ver* 

dad por terrible que sea» 
—-Si yo rio sé ná ¿que voy á decirle? • 
—Pero esos cañonazos que se acaban de oír 

¿no es que han entrado ya los moros? 
— ¡Bueno! si son cobeien-. 

'•- —¿De varas? •' y ; .- -.:' 
—Sí señora, son los cohetes de Pedro bagar, 

to que sale para Baza, con la cofradía. 
—¡Hay sereno, Dios le pague a V . la dulce 

calma que.devuelve á este tranquilo hogar, por--
que ha de sanee Y . que como dice la gente quo 
los moros son unos tiazos muy exuberantes y 
tienen esas costumbres tan licenciosas y malas, 
estábamos la inocente de mi niña y yo, une no 
nos llegaba la camisa al cuerpo,-'-

«Mí querido-hijo», escribía una madre obe­
sa, pero oarirtosaal hijo do sus entrañas, que se 
hallaba en Málaga do dependiente én un esta- -
hlecicimieuto al por menor de armas y frango­
llo. «Mucho siento turbar con una mala noticia: 
las dulces ilusiones de til 'tranquila juventud, pe­
ro has de saber, hijo mió, que tu novia,Ta pobre 
María del Pilar, al oír asegurar que los moros 
avanzan y en el temor ele que el día tríenos pon-1 

sado los tengamos encimado entró ta) miedo que 
la pobre se ha. visto obligada á escaparse con Un 
honrado y. laborioso maquinista del tt'eu. E l 
padre de" ella, hadado parte para que la bus­
quen, pero lo que yo más siento, es que si los: ct: 
viles no la encuentran pronto.'vas á tener que es 

; tdr privado de sus relaciones hasta tanto que pa* 
rezca. ¡Dios se lo pague á los dichosos moros! 

• ' -: ' : ' . : ' ' ' ' - . ' - ^ . - l , .••:*:.» t Ñ ' *£§ 

Continua en la jsíaeioa Hslfá-adyacentes :(pa 
cas ya) el des fih4 de pretendientes á di paludas 
masó menos encasiÜaAos, visitando los distritos 
que convertí raneen fauj-a, de ser veñ-cedare* w. ¿a 
lid, manducándose, los banquetes que jos otros; 
pretendientes i't llenar e.l estomago por tiempo in 
deten ¡ ni nado, madre y Señora del cordero, f ideal 
internopor masque.la Santa democracia sea %k>, 
te ó ápodo (aparente, les ofrecen galante y fi­
namente! aluego es podbhíquc no paeseá tiá, mas 
el efecto se produce en. los mentecatos qué aun 
creen, y van de reala. Y hay querer ó que. rom.' 
prender hay, la satisfacción de los que se llevan 
a sus hoyares a los enviados, el coraje, de loa que 
hicieron gastos,gestiones y .genuflexiones y no han 
cqiisegaiUo llevárselos, los apuros de los que .de­
ber lv..iji, según su parda gram/Ukay.de obsequiar"-
los, y la-cam. -no.'¿ató- en- •iiondiciotm. acudiendo a 
las (¿clm vecinos en demanda (k yúiei¿io$,y la: 

noble-'india'nación de los amigos ele siempre que 
:.ereenqiu>:íos ingratos debieron dir il áus mansio­
nes y no fueron, ó cuando menos' haberle. dado á 
ellos cariñoso golpeeillo en el, hombro como dieien 
do con él IUÍ D'ios pillinjp tomártelas barbas en se­
ñal de satisfacción ó á los. chiquillos ta c#rb¿'lia 
dándoles sonoro ósculo, y. no , o hicieron,, nada* 

: en-ciertas ocasiones se olvida todo, ía humanaper 
. fidia siempre... pérfidos ingratos los hombres del 
porvenir parlamentario cuya midón-^la de los 
¡úteros de entend¿onento-—sñ redueirAá^ chupar 
bombones y caramelos, decir qt.i£ si, yue n6, y que 
se yó, y aplaudir cuando el aplauso se man'dc^ 

El buen tiempo se torció y ha llovido con haría 
regocijo da los hombres del campo. . ••:' 
'";,;' Y'nada mas dio de si esla semana;. '••„• $fj> 

Giiaüix.-dmp. de ÜA, A C C I T A H O , 
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•> Los Religiosos Cisiercienses 
' V U L G O * 

Hb H 

SAN ISIDRO EN VENTA DE B A Ñ O S . \ $ 

I il arc a: <'hoeolute de la Trapa. 
univa: Oliolatc de familia 
marea: Choulato econòmico..,. 

MJI:I:TKS DI? 
-100 gramos, 

:.Î.J() 

PASTI L Í . Á í j PIC* irr A.«i 
i l Iti v- 3Î 
là V 10 
I l i * .. 

i s r u n o , i 75, a y 50 
1.50 1.7.72 y .2,50' 
1 v 1,.'J5 

A l i d r } i n m ( 1 ° ' S S ° R l i n l l U ' m o ) a "probada por los laboratorios Químicos Municipales 'do 
J á , > ; i m l ) ] nna y San Sebastian — Jajitas de. merienda 8 pesetas, con i>4 raciones 

í^uoi i tos de«de no paquetes lu r t e s abonados, desde 100 paquetes, hasta la estación 
«• próxima. Se labriea con canela, sin ella, y á la vainilla.iNo.se carga nunca el emba 

i os l l , ' l C t í " t a i ' 0 i > s í ( ¡«encargo desde 50 paquetes. A l . detall. .Principal»* ultramari-

Se vende ."•••3 
• ;v¿ 

leña seca de olivo en los bajos de 
la casa de don Perfecto Porcel. 

'Plazuela de los Huertos. 

Servicio directo y sin Escala ; . 
'•£ • ' • 

Entre Barcelona, Almeria y Melilla 
POlt EL VAPOR 

:. • Velar de 
Salid* de Barcelona para Ardería, lo días 

15 y 25 de cada mes. 
¡Salida de Almería para Melilla, los dias 1,¿ 

y £8 da cada me*. 
Salida de Almería para Barcelona, los da-

10 20 y 30 de cada mes. 
Admite viajero* y mercancías entre los indis 

eados puntos. 
Consignatarios en .Barcelona: Sres. Dome-

nech y.0ert Hermanos. Pasco de Colon, 17. 
Consignatarios eu Almería: Sre*. Verdejo 

Hermanos en Liquidación. 
Coiisigiiatario.en Melilla: don Samnal Jk. Sa 

lama. 

NOTA.-—Esté vapor tiene establecida en Al ­
mería una Agencia de reoxpidiciones para haoo-
seguir á Barcelona y á Melilla las mercancía s 
que se reciban del interior, ó viee-versa. 

O T R A . - Los Jefes (lelas estaciones del Sin 
quedan encargados de transmitir telegráfica 
mente al Consignatario de esto vapor eir Aliñe 
ria, para, que se reserve pasaje á Barcelona yá 
Melilla á los Sr. viajeros (pie lo soliciten. 

D I S P O N I B L E 

0^i. ¿uro? 

H u J L U X J 

E n este ..establecimiento se confeccionan trabajos finos y corrientes, cartas timbradas, libros talonarios, parti ci-
paciónos de casamientos, roeoi datorios. modelaciones para toda clase de oficinas, prospectos, sobres timbra dos tarje-

É tae annuios, facturas comerciales, p l an t i l l a» de nacimientos, fes de vida, certificados médicos y tarjetas de visita. 

Mercado Público 

Tri fío 
Cebada 
Habas 
Ca íiamones 
,bid bis 
Lerne jas 
Aceite 
Mai/. ; 
! Vi ñamo 
i Vi latas 

fanega de IS 'ßO á 127() 
» <( or>T>o « Ob'UU 
>' « 12'1)0 « f-'-nt 
« • << otroo « wroo 
« « 24*00 « 
« « 10"0O « lü'Oi.) 

arroba <c 14'orj « 15'üü 
« « OU'OO « bö'Oa 
'< '< 13"00 « 18*50 

quintal « 03*30 « 04.05 

E L ConaiiDou • 

ANTONIO HERNÁNDEZ 
3 \ .¡V";-1 - i . £ ¿ J -i'-j-.v '. ' •S " - , 5 
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